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S U M A R IO  - A

T b x t o .- E x p l ic a c ió n  de los sa p le m en to s.-D e scrip ­
ción de los g r a b a d o s .-V a rie d a d e s .-M a s a n ie llo ,
novela histórica, por E . de M iiecourt (conHnua 
ciÓH) .  -  R ecetas culinarias. -  R ecela  útil.

G r a b a d o s . -  i  í  3. Trajes de m afiina. -  4  y  4 bis. 
M antelito para te  y  dibujo d el encaje para el m is­
mo. - 5 .  C a p ita d e  cria tu ra.- 6 .  G orritas y baberos 
para n ifio s .- 7 .  D elantal p ata  n iñ o .- 8 .  T r a je  de 
cristianar. -  9. T raje  de lin ón .— 10. T ra je  de tafe­
tán glacé, -  I I .  V estido  de criatura. -  12 á 18. T ra ­

jes de prim avera.
H o ja  d b  p a t r o n e s  n ó m . 734- -  T res prendas dife­

rentes.
H o ja  d b  d ib u jo s  n ú m . 734. -  Diversos y  vanados 

dibujos.!
F ig u r ín  i l u m i n a d o . - T rajes de baile.

E X P L IC A C IO N  D B
L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 7 3 4 .- C a ls ó n  para 
señora, gabán para n ifio y  delantal y  vestido de niñas. 
-V é a n s e  los grabados y explicaciones en la  misma

hoja.
2. H o ja  d e  d ib u j o s  n ú m . 734. -  Diverses y  v a ­

riados d ib u jo s .-V é a n se  los grabados y  explicaciones 

en la  misma hoja.
3. F i g u r ín  i l u m i n a d o . -  Trajes de baile y  b lu­

sas elegantes,
P rim er traje de m uselina de seda azul sobre raso Uberly, 

L a  falda v a  adornada d e  dos volantes de tul plegado, separa 
dos por un entredós de guipur. Sobre la  cabecilla  de los vo

4 .— M a n t e li t o  p a r a  t e

5 .— C a p l t a  d e  c r ia tu r a

U ntes se prenden unas peqneiiaa guirnaldas de rositas de seda 
con follaje. Cnerpo de forma coselete, orlado de un entredós 
de guipur, qne ajusta la  pañoleta de tu l. V olante de tul y  rosas 
de seda en las m angas. C inturón de seda azul.

Segunde traje  de tafetán cam biante, con bor­
dados en e l cuerpo y  en el delantero de la  falda 
sobre d o s altos volantes de encaje. B erta  y  vo­
lantes de las m angas de encaje; cinturón de Ca­
fe tín .

B lu sa  de velo  abrochada i  no U d o , guarneci­
da de bordados en e l delantero y  en e l escote y 
las maogas. V olante de lencería con dobladillo 
calado, volantes adecuados en las mangas.

B lu s a  de seda listada, con anchas hombreras y  
petos d e  linón bordado y  festoneados. Plegados 
de linón en las hom breras y  en U s m angas, Un 
bies de seda furmando cinturón.

Volantes de m uselina de seda en U s mangas. Som bre­
ro  encajado, drapeado de raso,

I I I ,  Traje  de charm euse color de lim ón; falda abro­
chada en el delantero por botoncitos de p ed as, ro ­
deada, por e l borde, de un ancho rizado liso de m u­
selina de seda; adoroo adecuado eo U s mangas. A n ­
ch o cuello de muselina de seda, Cinturón de terciope­
lo color de cereza adornado de colgantes de perlas. 
T o ca  de tafetán g U cé  adornada de una guirnalda de 
rositas y  de u c  volante de encaje.

4 7 4 bis. M a n t b l i t o  d b  t b , de te U  de seda con 
O lla  de encaje hecha á m ano, con esquinas: cuyo m o­
delo presentam os de tam año natural, q u e se ejecuta 
sobre tela de arquitecto, confeccionado el encaje con 
trencillas ñnas, cubiertas de puntos de encaje las se­
paraciones de las trencillas y  barritas con piquillos.

5, C a f i TA d b  c r i a t u r a  de cachem ira de lana ó 
de seda incrustada de entredoses de guipur y  guarne­
cido de encajes el cuello de peregrina.

6- G o r r i t a s  y  b a b b r o s  de formas distintas, bor­
dados y con encajes, á  punto de plum etis y  bordado 

inglés.
7 . T r a j k c il l o  s e n c il l o  6 delantal de criatura 

de finísimo percal, guarnecido de plieguecillos por ei 
borde y de un canesú de bordado inglés. V olantes en 
]as sisas.

8 .  T r a j e  d e  c r i s t i a n a r  de nansú guarnecido d e  

plieguecillos y de entredoses de V alenciennes; volan­
te de Valenciennes por e l borde 7 en U s mangas y 
bonitos bordados á  ios lados de U  falda, Cinturón de 
raso blanco atado á un lado.

9. T r a j e  d e  l in ó n . F ald a  recta adornada por el 
borde de un  bies de tisú y  de quillas montantes guarnecidas de 
botones; un entredós de guipur rodea U s piezas de los costa­
dos. Cuerpo con pelo y  anchos tirantes de tisú, adornado de

6 .— G o r r ita a  y  b a b e r o s  p a r a  n ifio s

D E S C R IP C IÓ N  D E
L O S  G R A B A D O S

i i  3. T r a j b s  d e  m a ñ a n a .
I .  T raje  d e  velo  color d e  m alva. 

F ald a  con  ancho canesú a l que v a  uni­
da U  p a ite  iuferior de U  falda ligera­
m ente fruncida, bajo un bies de raso. 
G ran  valona y bocam angas de guipar 
y  peto d e  tu l. Som brero de paja ta­
gal n egro adornado de un penacho 
blanco.

I I .  T ra je  de jerga  color d e  tabaco. 
F ald a  abrochada í  un lado por cinco 
botones y  abierta  por e l borde sobre 
una fa ld a  interior de raso negro. C u e­
llo  y  bocam angas de raso negro. F eto 
de muselina de seda adornado con bo­
toncitos de oro. C uellecito  d e  guipar. 4  b is .— D ib u jo  d e l  e u c e je  p a r a  e l  m a n t e lit o  p a r a  t e

7 .— D e la n ta l  p a r a  n iñ o

botones, y  U m bién U s mangas justas. T ira  d e  guipur en el d e ­
lantero y  peto de tul. Som brero de paja blanca con el borde 
levantado orlado de terciopelo guarnecido de una plum a colo­

cada en forma de penacho.
10. T r a je  d r  t a f e t á n  g l a c é : 

falda recta rodeada por e l b otde de 
anchos rizados lisos. T ú o ica  de frac 
y  pañoleta y  m angas guarnecidas de 
un rizado adecuado a l de U  falda. 
Delantero d el cuerpo de encaje de V e- 
necia, con  tirilla  de terciopelo. C intu ­
rón de terciopelo. Som brero de paja 
forrado de tafetán y  guarnecido de un 
grupo de rosas con uo lazo de tafetán, 
sujeto por una b eb ilU  de m etal.

11 . T r a j e  d e  n iñ o  de nansú y  bor­
dado inglés adornado de entredoses 
de guipar. V o lao le  por e l borde de Us 
m angas y de U  U ld i. Cinturón de rsso 
bU o co  pasado por ojales y  alado á uo 
U do.

12 i  18, T r a je s  d e  p r i m a v b r a ,
I .  T ra je  de faU rd. F'alda de falard 

c o ila d a so b te a n  volante fruncido figu­
rando falda interior- C uerpo adorna­
d o  de un gran  cn ello  cortado en U  
o iU  de fu U id  y  aplicado sobre un se­
gundo cuello de raso obscuro, C intu ­
rón de raso con caídas á  un lado. M an­
gas te cU s fruncidas á unos altos pu­
ños corlados en U o t U  d efu la td . T o ca  
d e  rosas adornada de dos a las de raso-

I I .  T ra je  de v elo . L a  falda v a  cu­
bierta  de una túnica recortada sobre el 
delantero, orlada d e  una franja de fel- 
p ilU  con bellotas. C uerpo guarnecido 
d e  una pañoleta lisa  cruzada orlada de 
una faanja que adorna asim ism o las
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m angas. C h aleco figurado, cruzado, de guipur. P eto  de tul y  
cinturón de terciopelo n ^ o .  Som brera de paja forrado de ter­
ciopelo, drapeado de tafetán sobre ta copa y  adornado, á un 
lado, de una flor de orquídea.

I I I .  T ra je  de liberty. L a  falda está abierta  por el borde so­
bre un pequeño volante de m uselina de seda y  adornada de 
pequeños volantes de liberty. Cuerpo recortado sobre un cha­
leco de seda bordado de trencilla. L a s  mangas son anchas hasta 
los codos, ajustadas por altos puños justos, guarnecidos de an 
pequeño volante y  botones. Cintnrón de terciopelo. T o ca  de 
tafetán con guirnalda de rositas, orlada de guipar.

IV . T ra je  de estile sastre de jerga  adornado de bieses de 
seda listada. F ald a  estrecha rodeada, á la  altura de las rodillas, 
de un bies de seda con botones prendidos á  un lado. Chaqueta 
cruzada m uy ahajo, abrochada por tres botones, adoriwndo las 
aldetas y  las bocam angas de bieses de seda listada. C u ello  de 
seda listada y  solapas de raso. Som brero de paja, forrado de

8.— T r a ja  d e  c r is t ia n a r

detrás. Las mismas cintas adornan el cuerpo, cruzándose á m o­
do d e  tirantes, delante y  detrás. Solapas de guipur y  peto y  
volantes de las m angas, de tul. Som brero de paja de arroz ne­
g ro , guarnecido de una drapetía de tafetán y  de una plum a de 
avestruz.

VARIEDADES

I n v e n t o  h u m a n it a r io  
>

L a  prensa extranjera da cuenta del invento ultim o del joven 
franciscano P. Adrián A ntonio, residente en Capestrano, en 
los A b ra zo s, quien, fundado en las propiedades de las bondas 
hertzianas, construyó un aparato qne en adelante hace im posi­
bles las frecuenies colisiones de trenes, que tantos perjuicios 
cansan á las compañías y  pasajeros.

Con  este invento dos Irenes cuyas locom otoras van provistas 
de él, se paran instantáneam ente á una distancia de 50 á  500 
m etros, pues el aparato, que es á la  vez transmisor y  receptor, 
obra antom áticam enle sobre los frenos Vestinghouse de ambos 
convoyes en peligro E l gobierno italiano h a  otorgado al 
P . A d rián  la  respectiva patente de invención.

E l a lm a n a q u e  y  s u  o r ig e n

E l alm anaque que durante e l año lleva  la  m archa de los 
meses, U s sem anas y  los días, se  rem onta á época» anteriores 
a l sig lo  V III, aun cuando en éste, las tribus de la  A rab ia, de 
A frica  y  del E gip to  le  conocen, y  en sus excursiones le llevan 
al proponerse conquistar las regiones de aquende los mares, 
dando por resultado, según investigaciones practicadas, que los 
primeros qne se vieron en Europa fueron cogidos por unos so l­
dados en la tienda de A bderiam án, después de la  célebre y

9 .— T r a je  d e  l in ó a

terciopelo y  copa drapeada d e  tafetán g U cé , gu arn ecidodeaías 
de fantasía colocadas á un lado.

V . Vestido de linón á  listas, de hechura princesa, descen­
diendo sobre las m angas y  fruncido a l talle, abrochado al bies 
bajo una tira  de seda lisa con ojales y botones de sed a. E l bor­
de de falda de satiné, con solapa forrada de raso y  bordada de 
trencilla. C u ello  adecuado y  bordado de trencilla com o los 
puños de las mangas rectas. G ran som brero de tagal negro, 
guarnecido de una plum a de avestruz colocada en forma de 
penacho.

V I . Traje  de linón con cnadritos de seda verde; falda abro­
chada á un lado y abierta por e l borde sobre la  funda de taso. 
E l  cnerpo se recorta sobre nn pequeño canesú de raso y  las 
anchas m angas de raso con bocam angas de linón. Botones en 
Is falda, en el caerpo y  en las bocam angas. Cu ello  y  volantes 
de las m angas, de tnl bordado. Som brero de paja blanca, 
guarnecido de nn penacho negro.

V I I .  Traje  de charm euse. L a  falda está guarnecida de dos 
cintas de taso, cruzadas por delante y  formando túnica chal poi

sangrienta batalla que se dió en las llanuras que h ay entre 
T o u rs y  Poitiers.

Eran unos libros pequeños, coa  figuras cabalísticas y  sim bó­
licas, de los que sólo pudieron descifrar algunas páginas, sien­
do su fin perecer entre llam as por orden del vencedor Carlos 
M attel, temeroso de que aquellos dibujos conluvieran hechizos 
contrarios á la  religión profesada.

E l nom bre de los meses con que es conocido el actual es de 
tiem po de los rom anos, siendo E n ero  derivado d e  la  voz lati 
a a ja n u a rto s  ( ja n ito r ) ,  q u e  quiere decir portero, p or Jauo, 
dios de los gentiles; éste tenía la  m isión de abrir las puertas 
del cielo. N um a determ inó abriese el período anual, como 
Jano lo hacia con las puertas de la mansión celeste. Fué consa­
grado por los paganos á  este dios.

E l calendario tiene curiosidades no m uy conocidas de todos, 
cuales son:

N ingún siglo puede comenzar en m iércoles, viernes ni sá-

11.— V e s t i d o  d e  c r ia t u r a

1 0  —T r a je  d e  t a f e tá n  g la c é

bado. E l m es de octubre príncipU  siem pre en e l mismo día de 
la semana que enero; abril, en el mismo día qne ju lio ; diciem ­
bre, en e l mismo día que septiem bre; febrero, marzo y noviem ­
bre, comienzan en e l mismo día de la  sem ana, m ientras que 
m ayo, jnnio y  agosto principian en días distintos entre s iy d is-  
tincos también de los demás meses d el año. Estas reglas no 
tienen aplicación en los afios bisiestos. E l año ordinario acaba 
siempre en e l mismo día de la  semana con qne principió. Por 
últim o, los años se repiten, es decir, tienen e l mismo calenda­
rio cada veintiocho años S in  perjuicio de eata regla fija: suelen 
repetirse también por periodos de once, once y  seis aJlos. T o ­
ta l, veintiocho.

E l  o ia e m a tó g r a fo  y  l a  v i s t a

E n el Instituto oftálm ico d e  París han tenido sns profesores 
una importante reunión para estudiar los medios de combatir
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una reciente enferm edad d e  la  vista, que desde hace algún 
tiem po viene causando innum erables victimas,

D ich o  Instituto e a  colaboración con lo s afam ados oculistas 
de París, ha formado una estadística de las personas que su­
frían la  aludida enferm edad, habiendo alcanzado las cifras una 
im portante suma.

En vista de la  extraotdioaria  repetición de tales casos, los 
oculistas comenzaron á investigar las causas oiiginaiias de la 
enfermedad.

Lo s esta líos de observación dieron pronto los resultados que 
se buscaban.

D e  una manera evidente se com probó que la  enfermedad 
constituía una afección en la  vista que interesaba [a retina, y  
cuya adquisición provenía de la  contem plación de peliculas ci* 
nematográñcas.

Según la opinión de los m édicos, la trepidación de la  vista 
cioem alográfica, con la  potencia de la  luz blanca para sn pro­
yección, produce cierta atrofia en la  retina hasta el extrem o de 
q u e, algunos segundos después de la  contem plación de una 
pelfcula larga e l espectador no ve absolutamente nada.

La enferm edad, geoeralmetiCe, no es de gravedad aparente, 
si bien acorta en lo  futuro ¡avista  de una m anera considerable.

L a  o la  d e frío

L o s habitantes de París despertaron estos días con una sen­
sación de frío de la  que habían perdido e l recuerdo desde 1910. 
E n  Am érica se notan temperaturas, de las cuales desde ocho 
años acá no se tenía memoria. E o  W isb in g to o , e l termómetro 
descendió á le g r a d o s  bajo cero. L a  o la  va acompañada de 
tempestades d e  nieve que dificultao ia circulación de los trenes 
y  ocasionan grandes retrasos. L a  navegación detenida por los 
hielos en el puerto de N ueva Y o rk , está tam bién suspendida 
eu e l Potom ac.

E l doctor P arkin , aprovechando esta circunstancia, h a  dado 
en la  Geographical A a ocia íio n  una conferencia sobre los bene­
ficios d el frió.

L o  considera com o un m edio de selección que elim ina á los 
débiles, con gran ventaja  de la  raza, com o un m anantial de 
eaergia  que afianza á los fuettes y  estim ula sus iniciativas de 
nn m odo m aravilloso.

C elebra  y  envidia el clim a del Canadá, donde la tem peratu­
ra desciende de modo extraordioario. E s aquel, dice, un país 
dichoso en e) cual no puedeo vivir los negros.

D e l frío que reina en N ueva V o ik  se  tendrá una idea sa 
hiendo que en el Parque zoológico los osos blancos d el Polo 
tiritao y  chascan los dientes, E l curator hubo de mandar que 
instalasen caloríferos en las jaulas. E xplica esa sensibilidad im ­
prevista diciendo qne los calores del verano estropean la  piel 
de sus pensionistas, y  que los frios de invierno no suelen ser 
suficientemente v ivos para regenerarla.

L o s  a g u lo a ld o s  e n  N o r te  A m é ric a

L o s aguinaldosque los archim illonarios americanos han dado 
á sus hijos han costado sumas de im portancia.

ShacoQ, de Los A ngeles (California}, ha regalado á su hija 
uoa mufieca que ha costado 50 000 francos. L a  muñeca habla, 
anda, soorfe y hace m ás aun.

Payne W hitan y ha ofrecido á so hijo un cuerno de caza qne 
ha costado ZJ.ooo pesetas.

SuUivan ha hecho construir en su parque uo camino de hie­
rro, en m iniatura, que reproduce la  línea d el Pacífico, con te 
légrafo, teléfono y  locom ototas de los últimos m odelos. Este 
aguinaldo ha costado a l afortunado papá 300.000  francos,

Pero tales aguinaldos, resultan modestos si se  comparan con 
los de C arneggie, que regaló á  su h ija M argarita, cuando cum ­
plió cuatro años, un hotel en la  Q uinta A venida  de N ueva 
Y o rk , valorado en 10 m illones de dollares.

T o dos los años gastan los archim illonarios cantidades enor­
mes en juguetes, coches, autom óviles y  hoteles, que ofrecen á 
sus h ijos com o regalos d e  Pascua.

O iivier Beimonc ha regalado i  su m ujer un collar d e  perlas 
qne ha costado 700.OOO francos, y  otro archim illonario ha ofre 
cido á  su esposa una alhaja por la  que h a  pagado un m illón.

R e y e a  n e g o o la n te a

E l em perador de A lem ania es un gran negociante y  cultiva 
la  amistad de los m agoates financieros de su país y  d el extran­
jero. Dicese que posee uoa im portante participacióo en la  com ­
pañía de vapores transatlánticos H atnburgo Am ericana, y  está 
interesado eo  las grandes empresas diam antíferas d el A frica  oc­
cidental alemana. L o s vastos bosques que forman parte del 
patrimoDÍo de la  corona y  de sus fincas particnlares le lindeo 
m uy buenos productos y  lo mismo puede decirse de la  gana 
derla d e  caballos que tiene establecida en la  Prusia (icddental 
E s asim ism o el principal accionista de la  Cervecería municipal 
de H anóver y dirige una im portante fábrica de cerám ica en sus 
fincas de Cadm ien.

G ustavo, el actual rey de Suecia, es abstem io, y  a l ocuparel 
trono se deshizo de tm  grandes intereses que su padre tenia en 
el negocio cervecero, p eto  ann conserva provecht>sos negocios. 
T ie c e  e l dioero em pleado en m olinos y  m inas, y  jam ás deja  de 
ensalzar las bondades d el G ran  H otel de E stokolm o, del cnal 
es el principal accionista. G ustavo se dedica también á la  es­
peculación en construcciones. Em pezó por com prar i  precio 
m uy bajo  los barrios más pobres de la  m etrópoli sueca y en el 
lugar que ocupaban las m iñosas casuchis edificó todo un ba­

rrio de casas suntuosas que hicieron subir e l valor d el terreno 
en varios 100 por 100.

Pocos m onarcas habrá que hayan sabido adm inistrar el ca­
pital de su esposa com o e l rey  de Dinam arca, M ediante acer­
tadas in versión ^  d el dinero h a  m ultiplicado m uchas veces la 
dote de la reina. E n  muchas em presas ha estado asociado con 
e l rey Jorge de G recia  que posee inmensa fortuna debida en 
gran parte á ciertos negocios en grano de A m érica realizados 
hace treinta y  cinco años, cnando por efecto de la  guerra con 
T u rqu ía  estuvieron cerrados á  la  exportación O dessa y  otros 
puertos del Sur de Rusia.

E l principe regente de B aviera saca m uy buenos productos 
de la  venta de cerveza, y  e l rey Jorge de Inglaterra gana no 
poco con sus granjas m odelo de W indsor, Bálm oral y  Sánd- 
□igham. Fosee adem ás muchos centenares de cabezas de gana­
do soberbio, que ganan prem ios en cuaotas exposiciones se 
presentan, y  se dedica  tam bién á  la  cría  de caballos-

L a  t a r j e t a  p o s t a l  c o m o  p la c a  d e g ra m o fó n

E n  N ueva Y o rk a  caba de ponerse á la venta tarjetas posta­
les, que en e l lado destinado á la  correspondencia están cubier­
tas de una ligera p laca  de laca, que ofrece las señas carasterís- 
ticas de las placas de gram ofón. E n  e l dorso de la  tarjeta se 
h alla  indicado e l título de la  pieza musical- L a  confección de 
estas tarjetas es a lg o  com plicada; sin em bargo, haciendo edi­
ciones m uy nutridas, su precio no resulta caro. A sim ism o son 
bastante sólidas, pues pueden usarse unas 50 veces.

A I principio estas tarjetas corrían cierto peligro a l pasar por 
e l correo, porque, a l tim brarlas, la  p laca  de laca  i  menudo 
quedaba rajada, y , por consecuencia inservible. P ara prevenir 
este peligro  se envían ahora estas tarjetas en delgadas cajitas, 
Esta novedad abre a l público perspectivas hasta ahora no so ­
ñadas, d e  m odo que sin duda llegará á  ser un artículo m uy re­
querido, N o está lejos pues, la  hora en que recibirem os la  pos­
tal hablada, en caso de abaratarse los aparatos para la  im pre­
sión de los discos.

H ace unos cin co años que se hicieron los primeros ensayos 
para confecciooar la  postal con placa im presionable para el 
gram ofón, tanto en B erlín  como en P arís, y  en esta últim a ca­
pital basta Uegaroo á ponerse á  la  venta, i  pesar de su cons­
trucción deficiente; pero, debido á esto  mismo, no encootrafon 
aceptación, Para la  im presión de las placas en forma de tarjeta 
postal, no se em plean los verdaderos caracteres para gramofón, 
sino los (caracteres E d iso n s, que permiten que se use unas 50 
veces e l pequeño disco, en tanto que, empleando e l otro siste­
ma la  aguja se rom perla y a  á las primeras vueltas.

L a  m a d e r a  In oo m b u stib le

A caba de descnbrirse en A m érica uo nuevo procedimiento 
para hacer incom bastible la m adera em pleada en los edificios, 
as! en las armaduras com o en puertas 6 en entarim ados, y  aun 
es probable que pueda em plearse en loa muebles.

Consiste en im pregnar la  m adera, m ediante la  electricidad, 
de nn baño de snlforato de amoníaco. D ichas maderas, som e­
tidas á  la  prueba del fuego, la  han soportado de una manera 
inesperada. A sí, en uo experim ento oficial, pnertas de haya, 
pino y  álam o de un grueso de 18 m ilfm etros tao solo, han re- 
si'tid o  por espacio de una hora, sio que las atacase e l fuego. 
Las puertas de plancha de hierro y  las de m adera forradas con 
dicha plancha se han deform ado durante las mismas pruebas, 
m ientras que las de m adera preparada no han sufrido defor 
m ación alguna y  han quedado interiorm ente frías. E l empleo 
general de la  m adera vuelta incom bustible eléctricam ente, ten­
drá por resultado la  supresión casi com pleta de los inceodios.

S i el procedim iento en realidad es tan práctico com o los 
am ericanos d icen , indudablem ente gran número de objetos que 
se hacen de hierro se construirán de m adera, la  cual hallará así 
nuevas y  m últiples aplicaciooes.

V ie rn e s  a m e r ic a n o s

E l viernes 3I de agosto de 1492 se em barcó Colón para re­
gresar en su gran viaje  d e  descubrim iento del N uevo M undo, 
com o se llam ó á  la  parte d el g lob o  q u e él descnt»i6.

E l viernes i2  de octubre de 1492 descubrió tierra primera­
mente.

E l viernes 4 de enero de 1494 se em barcó para regresar i  
España, á donde llegó sin  novedad.

E l viernes 22 de noviem bre de 1493 llegó á la  Elspañola en 
su segundo viaje  á A m érica.

E l viernes 5 de aoarto de 1496 Enrique V I I I  de In g latn ra  
dió á  Juan (3abot la com isión que lo  condujo a l descubrimien­
to de la  A m érica d el N orte. Elste es el primer papel que In ­
glaterra desempeñó en A m érica.

E i viernes 7 de septiem bre de 1565 M eléndez fundó á San 
A gustín, la  dud ad  más antigua de los E stad m  Unidos.

E l viernes 10 de noviem bre de if iz o  e l Mayfloixier con el 
P ilg rim s  fondearon en la  bahía de Princentow n, y  en el m is­
m o d iz  se firmó e l solem oe pacto que presidió á la  presente 
ConstitQciÓD d e  los Estados Unidos.

E l  viernes 22 de diciem bre de 1620 el Fi/grim s  hizo su via­
je  final á P lym onth R ock.

E l viernes 22 de febrero d e  1752 nació Jorge W ashington, 
primer presidente de los Estados U nidos.

E l viernes 5 de septiem bre d e  1752 se inauguró e l primer 
teatro am ericano en W illiam sburg (Virginia).

E l vieroes i . ’ de ju lio de 1825 se dió la  bienvenida en Bós

ton a l general Lafayette, que asistió á  la  colocación de la pri­
mera piedra d el m onum ento levantado en Bunker H ill para 
perpetual la  memoria de los defensores de las libertades de 
N orte Am érica.

-A -S-A , 3S T IE J X j  L  O

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E. d e  M i r e c o u r t  

(  C on tin u a ció n )

El sol había desaparecido, y el mar adquiría ese 
tinte verdoso que revela el profundo trastorno de sus 
abismos. La alondra lanzaba su grito lastimoso al 
cruzar rápidamente sobre las cabezas de nuestros 
viajeros, y las olas se deshacían en espuma al chocar 
contra los costados de la barca.

Isabel contemplaba al joven pescador con una es­
pecie de entusiasmo.

Nunca había visto un semblante tan noble, ni 
unas miradas tan intrépidas, En aquel momento so­
lemne no esperaba la más ligera emoción; había 
abandonado su capotón para tener mayor libertad en 
sus movimientos, y dirigía el timón con mano firme 
y segura, mientras Juana, no menos intrépida, arre­
glaba por su parte las evoluciones de la vela, presen­
tándola al viento, de modo que aprovechase la vio­
lencia del huracán, para que fuese más rápida la tra­
vesía.

-  ¿Por qué sois pescador, preguntó Isabel á Mas­
aniello, pudiendo aspirar á una profesión más lucra­
tiva y menos peligrosa?

-  Porque así soy más libre, contestó el joven; 
porque bajo la dominación extranjera, no veo en Ñá­
peles condición alguna que deje de avergonzarme-

-  ¿Qué decís?
-  Cuando el pobre renuncia á vivir del trabajo de 

sus manos, sólo tiene dos carreras: la servidumbre ó 
el servicio militar.

-  Es cierto.
-  La servidumbre es la peor esclavitud, porque 

embrutece y humilla al hombre.
-  Sin duda... pero la carrera de las armas...
-  Profesión santa, cuando nos llama a! servicio de 

la patria; pero infame y deshonrosa cuando sirve 
para oprimirla.

Hubo un instante de silencio.
La nube iba extendiéndose por el horizonte, y los 

relámpagos rasgaban de vez en cuando su profunda 
masa.

-iO h ! prosiguió el pescador, hubiera abrazado 
con placer una profesión... la más noble de todas, la 
de las artes. Salvator Rosa, ese pintor ya célebre, ese 
hermoso genio, ha venido veinte veces á sorprender 
desde esta barca, y á mi vista, los pintorescos paisa­
jes que se descubren. Le he visto robar á la tempes­
tad sus secretos, y ante él he contenido la furia de 
los huracanes, porque encontraba siempre en el fon­
do de mi alma lo que él reproducía en sus cartones, 
y me creía capaz de concebir todas las inspiraciones 
del artista.

-  Pues bien, ¿por qué no habéis sido discípulo 
suyo?

-  Me contento con ser su amigo; mi educación ha 
llegado tarde, y ha transcurrido un tiempo precioso. 
Salvator Rosa me aconsejaba, como vos, la carrera 
de las armas; pero al fin ha comprendido mi repug­
nancia, porque también ama la libertad y aborrece 
el despotismo- [Servir en las tropas del virrey! le 
dije: primero la miseria, el hambre y la muerte.

-  Mucho odiáis al virrey...
-  No; odio la injusticia y la tiranía.
Isabel suspiró.
-  Pero ¿qué pruebas tenéis, repuso, de que sea 

injusto?
-  Sus actos.
-  Tal vez ignora los sufrimientos del pueblo...
-  No por eso es menos culpable. El primer deber 

de su cargo le obliga á ilustrarse por sí mismo, y á 
no creer á los aduladores é intrigantes que le rodean.

-  Verdad es, murmuró Isabel suspirando de 
nuevo.

Sostenían ambos esta conversación en medio del 
estrépito de la tempestad, de los .mugidos del trueno 

I  y del espantoso ruido de las olas, que arrastraban
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impetuosamente al débil esquife, arrojándolo hasta 
el fondo del abismo, y amenazando destruirlo á cada 
instante.

-  Seré, pues, pescador, dijo Masaniello. Cuando 
estoy solo en mi barca, en medio de la inmensidad, 
soy libre y olvido á los hombres y sus crímenes. En 
presencia de Dios escucho su acento, que se dirige 
á mi corazón; leo los eternos designios de su provi­
dencia, y él me señala en el porvenir el fin de nues­
tras miserias. Entreveo otro mundo y otra sociedad 
mejor, en la que el poderoso no oprime al débil, el 
rico alarga la mano al pobre, y ¡a palabra fraternidad, 
esa divisa celestial y evangélica, se halla inscrita con 
caracteres indelebles. [Abandonar yo el oficio de pes- 
cadorl ¿Y por qué? Jesucristo escogió sus apóstoles 
entre pescadores, y doce de éstos propagaron por el 
mundo los sublimes y divinos dogmas. Cuando el 
cielo quiere instruir ó castigar á los hombres, comu­
nica su sabiduría á los ignorantes y su fuerza á los 
más pusilámines y flacos. ¿Quién sabe si la libertad 
de Nápoles será obra de un pescador?

Isabel no oía ya los rugidos de la tempestad ni 
veía las furiosas olas que se encrespaban más y más 
á su alrededor.

La contemplación del piloto de la barquilla absor­
bía toda su alma, todo su pensamiento.

-  ¡Cuán bello, cuán grande se presenta á mis ojos! 
repetían sus labios con un movimiento convulsivo.

En efecto, Masaniello estaba sublime en aquel 
instante.

Sus negros cabellos flotaban á merced del viento, 
y los relámpagos que comunicaban á su frente sus 
rápidos resplandores, se asemejaban á una aureola 
que ceñía sus sienes.

Al verle, cualquiera hubiera creído que estaba en 
presencia del rey de las tempestades.

De pronto gritó Juana:
-  Hermano, ya no puedo aguantar más la escota.

Y  casi al mismo tiempo hizo girar á la barca sobre
sí misma una ráfaga terrible.

-  Pica la escota, exclamó Masaniello.
Obedeció Juana, y el huracán se llevó la vela en­

tre sus negras alas.
La señora Pedrilla, más muerta que viva, se había 

tendido en el fondo de la barca.
-  Créeme, hermano, y arribemos al puerto de 

Pozzuoli, dijo Juana.
-T ienes razón, hermana, contestó Masaniello;no 

debemos tentará Dios.
La tempestad iba en aumento y las olas se per­

dían entre las nubes. En el instante en que una de 
aquellas espumosas montañas parecía que iba á caer 
sobre la embarcación, Isabel no pudo contener su 
espanto, y se encontró sin saber cómo en los brazos 
del pescador. Una especie de conmoción eléctrica 
inflamó en aquel momento supremo de angustia á 
aquellos dos seres jóvenes y hermosos. La noble es­
pañola y el hijo del pueblo napolitano conocieron 
que iban á amarse-

I II

L a  b a r r a c a  d e  l a  M e rg e llln a

Diez minutos después había ya triunfado Masa­
niello de la tempestad, y la barca se veía amarrada 
en el muelle de Pozzuoli.

El hermano de Juana la confió á los cuidados de 
un marinero del puerto, asegurándole que volvería á 
buscarla ai siguiente día: poco después se pusieron 
los cuatro navegantes en camino para Nápoles.

Tal fué el origen de las singulares relaciones que 
se establecieron entre la hija del virrey y unos pobres 
pescadores de la playa.

Desde entonces, aunque siempre de incógnito, iba 
Isabel todas las semanas á la barraca, y en cada vi­
sita adquiría una idea más alu  del carácter de Ma­
saniello.

Los raciocinios de este joven, ya graves y tranqui­
los, ya marcados con el sello de la inspiración, en­
contraban en ella un eco dócil y fie! que los trans­
mitía á los oídos del duque de Arcos.

Isabel se esforzaba en convencer á su padre y en 
inspirarle compasión hacia la miseria del pueblo.

Pero el virrey de Nápoles era uno de esos hom­
bres, cuya fría política ¡lega á secar enteramente el 
oraaón. Chanceábase alegremente al hablar de la

nueva originalidad que había descubierto en su hija; 
y cuando ésta le hacia entrever la posibilidad de una 
rebelión, respondía riéndose á carcajadas;

-Querida mía, el pueblo es uoa bestia de carga; 
cuando más peso se le echa encima, menos se im­
pacienta.

Al día siguiente de cualquiera de estas tentativas 
de conversión, algún nuevo impuesto solía demos­
trar su ineficacia. El más peligroso de todos, el de 
las frutas y legumbres, fué uno de los primeros que 
se publicaron.

Isabel amaba á su padre, y aquella terquedad en 
oprimir á los pobres producía en su ánimo vivísimos 
disgustos.

Tomó, pues, el partido, en sus visitas á la barraca 
del pescador, de mudar de conversación, siempre 
que recaía sobre unos principios de reforma que su 
claro talento aprobaba, pero cuyas consecuencias po 
drían ser funestas para su familia.

Entonces debiera tal vez haber roto sus relaciones 
con los habitantes de la Mergellina; más de una vez 
estuvo para resolverse á ello; pero una atracción in­
vencible dirigía siempre sus paseos hacia la cabaña.

Juana era ya amiga suya,
La hija del virrey procuraba engañarse á sí misma, 

persuadiéndose que la hermana era para ella más que 
el hermano. Como todas las jóvenes, cuyo corazón 
se despierta por primera vez á los ecos del amor, se 
abandonaba á él deliciosamente dándole el nombre 
de amistad.

Masaniello experimentaba por su parte casi las 
mismas sensaciones.

Estaba resuelto interiormente á no amar á una 
mujer cuya condición era diferente de la suya, y sin 
embargo deslizábase en su alma y á su pesar una es­
peranza secreta. No se aventuraba á los peligros del 
golfo, cuando se figuraba que Isabel debía ir á la 
barraca, ó volvía siempre temprano de la pesca para 
no perder el momento de la llegada de la joven.

Siempre se organizaba entre ellos alguna partida 
de placer.

La barca desplegaba su vela blanca al soplo de la 
brisa; Juana y Masaniello cantaban; Isabel se unía á 
ellos, y las vivas y alegres barcarolas napolitanas se 
cruzaban en alas de! viento, con los boleros y las se­
guidillas españolas.

Esta era la posición de la hija del virrey con sus 
amigos de la Mergellina al principio de nuestra his­
toria.

Hemos encontrado á Isabel de Arcos el día en 
que, acompañada de su dueña, se dirigía hacia la 
barraca del pescador.

Bastante avispada por naturaleza, la señora Pedri­
lla acababa de dejar escapar algunas palabras muy 
propias para inquietar la conciencia de la hija del 
virrey: pero ésta no sufría que se alterase la ficticia 
seguridad en que se hallaba; de modo que ocultó su 
turbación bajo el manto de la dignidad. Además, lo 
que acababa de ocurrir entre la nodriza y el velera 
no de la poterna había ofrecido á Isabel buena co­
yuntura para vengarse de las morales tentativas de 
su vieja.

La señora Pedrilla, por lo tanto, resolvió no expo­
nerse á las picantes censuras de su señorita.

Hacía diez minutos que habían salido de la ciudad.
No tardaron en aproximarse á la barraca, y vieron 

á la hermana de Masaniello sentada en un banco de 
piedra que había á la entrada.

Juana ocultaba la frente entre sus manos.
Al ruido que hicieron Isabel y su compañera, le­

vantó la cabeza, y aquéllas observaron que su rostro 
estaba bañado en lágrimas.

-  ¡Dios del cielo! ¿Qué tienes, mi pobre Juana? 
exclamó la hija del virrey corriendo á abrazarla.

-¡A h í respondió Juana, ¿por qué habéis venido 
tan tarde? Tal vez le hubierais impedido partir.

-  ¿A quién? ¿A Masaniello?
-  Sí; estamos perdidos: nada ha querido escuchar, 

y... ya se concibe, ¡Dios mío!
-V am os, habla, amiga Juana, repuso Isabel es 

trechando con efusión la mano de su amiga.
La hermana de Masaniello se levantó lentamente, 

abrió la puerta de la barraca, y dijo:
-  Mirad.
-  Jesús! ¿Qué habéis hecho de vuestros muebles? 

exclamó la señora Pedrilla estupefacta: no hay más 
que las cuatro paredes desnudas.

Isabel cambió de color, y preguntó á la hermana 
del pescador con acento conmovido:

-  ¿Han venido á embargaros los empleados del 
fisco?

— Sí; todo, todo se lo han llevado, y yo he pasado 
la noche en ese banco de piedra.

-¡A h í Esto es horrible; pero... ¿por qué no me 
has avisado? Ya sabíais sin duda que vuestro herma­
no no podía pagar la contribución, y yo hubiera vo­
lado en vuestro auxilio. ¡Oh! Has hecho mal, muy 
mal, en no haber confiado en mí.

— ¡Ah! contestó Juana, Masaniello contaba con la 
bondad de un santo religioso, que se interesa mucho 
por nosotros, y que más de una vez, en circunstan­
cias difíciles, nos ha conseguido de la caja del mo­
nasterio algunas cantidades adelantadas, que íbamos 
desquitando poco á poco con el producto de la pes­
ca. Pero hace ya tres semanas que marchó desgra­
ciadamente á Roma; don Francisco no ha vuelto 
para el día que tenía prefijado, y mi hermano en au­
sencia de su protector, sólo ha obtenido del padre 
ecónomo del convento una negativa clara y termi­
nante.

- Y a  debía yo haber conocido vuestros apuros; 
pero ya que no he prevenido esa desgracia, sabré re­
pararla muy pronto,

-N o ; es imposible, porque el embargo de los 
bienes no es lo peor del caso.

-  ¡Pues qué! ¿Hay más?

(  Continuará)

p Id a n s e  l a s  m u e s t r a s  de nuestras noveJaiies en 
Seilcna de primavera y  de verano para vestidos y  blusas.

RAYADOS, FULARES, VOlLE, CRÉPE DE CHINA, 
EOLIENNE, MUSELINA, de 120 centímetros de ancho, 
desde Francos 1,25 el metro, en negro, blanco y de color, 
así como las BLUSAS y  VESTIDOS BORDADOS en batis- 
t:i, lana, tela y  .seda.

Vendemos nuestra.s sedas de solidez garantizada DI­
RECTAMENTE A LOS CONSUMIDORES y  franco de 
aduana y  portes á domioUio.

SGUraZER k «  Ll'CERM i  9, SCIZA
Exporiación de Sedeñas -  Proveedoree de la Real Casa

R E C E T A S  C U L IN A R IA S

P u ré  d e  c a z a

D eshuesada bien una perdiz, una chocha 6  dos chorlitos, se 
parten en pedacitos que se pasarán por vino blanco p ata  set 
rehogados con jamón m uy picado y  ios propios m enudillos eo 
m antecsi L o s huesos hervirán dos horas en caldo bueno de 
puchero.

R ehogadas las aves y cocidos los huesos, se  m achaca todo 
eo e l mortero pasando la  pasta por un tam iz con ayuda de 
caldo, sobre el en qne se hirvieron los huesos para que todavía 
cueza media hora más. D espués se sirve.

T e r n e r a  a s a d a  á  l a  ja rd in e ra

U n  plato sen cillo  que requiere m uchos útiles para confec­
cionarlo bien y  que resulte eslética  su presentación.

£ 1 trozo de ternera ha de estar m uy lim pio, y  embozado en 
harina se asa, en m edia hora, en m anteca, dentro de una vasi­
ja  bien tapada.

A p arte se tendrán preparados, en una cacerola ocho 6 diez 
B ruselas (cogollos de esa co l especial) hervidas en caldo desen­
grasado; en otra, ct^ o llo sd e coliflor d el mismo m odo; en otra, 
judias verdes y  así, gnisantes, rem olacha, zonahorias, cabezas 
de espárragos, cham pignons, e tc ., etc.

A l  servirse y  puesta la  ternera con su ju go  en la  fuente, se 
la  guarnece de las verduras colocadas en grupos sim étricos y  
seguram ente la  vista ha de ser tan excelen te com o e l gusto.

RECETA Ú T IL

E l M edU inal Record  da los siguientes m odos de em plear el 
huevo en terapéutica; U c  em plasto de mostaza h echo con  c la ­
ra  d e  huevo no dejará am polla; un huevo crudo tragado inm e­
diatam ente hará bajar un cnerpo extrafto que se haya detenido 
en la  garganta; la película blanca que cubre e l interior d el cas­
carón K  m uy buena aplicada sobre nn d ivieso; la  clara de 
huevo batida con azúcar refinado y  un tim ón, ca lm a la  ronque, 
ra, y  un huevo agregado á  nua taza de café por la m añana es 
un buen tón ico .
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

Todas las ENFERM EDADES del PECHO
T I S I S ,  R E S F R IA D O S  D E S C U ID A D O S  

B R O N Q U IT IS  AGUDASOCRÓNICAS, GRIPES,etc.
s e  c u r a n  r a d ic a lm e n te  co n  la s

C a n s in a s  G la iFo sío ta l
Ünioo tratam iento r a c i o n a l ,  c o m p l e t o  y  realmente e f ic a z  

de las já/eecioiies de las Vías Respiratorias.

C o m b a te  lo s  F e n ó m e n o s  in f la m a to rio s .
D e s c a r ta  to d o  p e lig ro  d e c o m p lic a c io n e s .

R e s ta b le c e  la s  f u e r z a s  d el e n fe rm o .

(( D e sd e  q u e  e m p le o  e l  F O S F O T A L j  no h e  
re g is tra d o  una sola defunción p o r  enferm edades

c m s i  

t o s  D o t o R E S . u T n R M j ;  

[SUppRESJlOllES PE iO$

US. Kui it-H<uien. íes 
^ ^ ío o n s fanKflciRs yrEoovtR iflS

del pecho, n
o e  V E N T A  E N  T O D A S  

L A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

D f G O R G O N , de la Facultad de M edicina de París ,
A. R u é d e  M éziéres , P A R IS . 12S4

^ ^ r ^ e a m ^ ^ U e t o e x p u c a U o ^ T R Á ñ a o ^  I ^ R T B .M s fo  r f ír íg if s e  á ' 
I  “  toa S e ñ o r ¿  B A B C A N 8  y  S A L I N A S , 1 1 1 ,  C la r lB , B a i x e l o ^

Z  >  — UJI iMTÍI-EÍlIfll* — m

PLA LECHE ANTEFÉLICAl
ó  X _ , e c l a . ©  C a n i d é s  

p a r a  6 m eaolada eon a g n a ,  d la lp a  
P E C A S  L E N T E JA S. T E S  A S O L E A D A  

, A  S A B T O L L ID O S , T B 8  B A R B O S *  ^  W  
A R B U O A 3 P R BC O CBB V T X ®  

S rL O B E S C B N C lA S
r o j e c e s .

s u F U i a H I E R R O  Q U E V EN N EANEMIA t i m f í X »  a » " » " ' » » .  • ' lztn.nu,.~uiíir»l ' < r « w o .  U . R . B a a n a - A r U . f a r l a .

r E L  IN G EN IO SO  H ID A L G O

DON Q U IJO T E  DE LA MANOHA
C O M P U E S T O  P O R  M I G U E L  DE C E R V A N T E S  S A A V E D R A

3«n(a«<a i i n g i U y n  D. F icolá t D i^  d .
m» vea  eotaH* eoltceión d* eítefrafiat  jr gnlHiáot m tncaledM  « i <t íaxí» 

per D. R ia v d e  Baiae» y D . J . L u u  P M \a r

L a s golondrinas ya vuelven, 

y  se ir in  y volverán, 
y  lii la  m isma de siempre.

A u g u s t o  F e r r A n

Dos maínitteM tomoi folio mayor ricamenta «nen.daraadoi eon lapaa riagW - 
e u  tiradla  lobra pergamino y  cante dorado. -  Su precio M  peietai ejemplar, 
pagadla e n  doce p la » a  m e n a a a le a .  -  H ay an ndmaro rodneido da «jemplarai ^  
p n a o i lobra papel aparganúnado y  divldidoi a n  coatio  lomoa al precio de «O

X
paaetii «jamplar .

M O N TA N K H  V  SIM Ú N , B O I T O N E B ,  S A N C B L .O N A  ^

P A P E L  W L I M l
Soberano rem edio p ara rápida  
curación de las A f e C C iO M S  Ü B l

,  I  -------------pecho. Catarros, Mal de gar-

Íanta. Bronquitis, Besfriaaos, Romadizos, d e ios Reumatismos, 
olores, Lumbagos, e tc . ,  30 años del m eior éxito  atestiguan la  eficacia de 

e sie  podaroso derivativo recom endado p or los prim eros m édicos de P arís .
S x i g i r  J a  F i r a a  W X *2 2 V S 1 »

D ip O e rro  w  t o d a s  l a s  b o t i c a s  t  Db o q o x r i a s . — p a r í s ,  3 1 ,  R u ó  d e ^ e l r ^

N 6U R A ST 6N ,,.
O t 0 'V 'O '‘ °

Todos los Hedicoi p r o c U n u  qae

D E S C H I E N S -
á  l a  H e m o g lo b i n a

C u r a n  s i e m p r e

I V I U E V A .  T ] \ I 1 = * R E S T Ó r v  P E  O B F t A S  I V O T A B L E í

FAUSTO
d .e  G o e t l i ©

TRADUCCION EN VERSO DE TEODORO LLORENTE

C O L O M B A
= ^ = ^ =  d . e  I N T e r i m é e

T R A D U C C I O N  D E  1̂ .  S A R M I E N T O

A"-otadas las cdicione.s de estos preciosos libros y  oon e l propósito de atender á  los numerosos pedidos que tenemos, hemos decidido 
com pletar un número escaso de ejem plares que ponemos á la  venta al precio de 5 pesetas ejem plar encuadernado, para los señores

s u s c r i p t o r e s  á  l a  B i b l i o t e c a  U n i v e r s a l  I l u s t r a d a .

destruye basta las R A I C E S  d  V E I . I . P  del rastro de >u damu ( te la .  Kgete. eleO, A
R  A  súutan pelifTO para el SO A ñ o s  d e  ¿^alto.ymillaree de leatimooioiiarutiaaslaeSmoa

m 0  m W  I  E m  i  I I I B a H I  ■  B  B  ■  B a  de «su Brawraooe- IS« veude en eajai, para la barba, y en L’2 aajaa para el bigote ligero). Pmg  I  ^^IBBIH  BV VV ^V Iv^ PBB loe braaM. eopUmeel BIEIVOHE, X b X r S fiS E I R . l.ra e J .-J .-R o u a M S a , P aria .

Ik p . d b  M o-n t a n e r  y  S i u Om

Ayuntamiento de Madrid




